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S e is ........................... 6 60
Un a ñ o ...................  10 >
Extranjero y Ultram.ir, 5 pe-
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NÚM, 31.

Núm ero suelto, 
15 cftnta.

ADMINISTRACION
s u  BEBNAEDO, 94, rBlMIitO, DmCG)

Ijas Husc;ridoneB eiiapiezÉUi 
en 1.0 (le m es, y  no se servi 
rán fii a! pedido no acompafla 
su importe.

Loa libreros y  com isiona­
dos recibirán p or lae suscri- 
ciones que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al A d­
ministrador del periódico.

Centros de suscridon en 
M adrid: librería de loa sofio- 
res Hijoa de Fé, Carrera de 
San Jerónim o, ndm. 2, y  de 
Gaspar, calle del Principe, i .

N úm ero atrasado, 
35 oénta.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
i w o  x - « »  X-: i%. Tc n )t ' X  K X »

Y o  quisiera que los tienévo t me dijese», cópao 
puede llegarse á la República sin pasar por la revolu­
ción , hoy, ó mafiana, ó dentro de cien afios, cuando 
jeea; porque, francam ente, no lo entiendo.

Sé que seria muy bo tito, muy poético, aunque no 
m uy conveniente, pasai de una form a á otra de go­
bierno, sin sacudimientos bruscos, y  Bólo por la fuer­
za de la opinion; m as no veo la  manera.

Pensar en que la monarquía, moíu profirió, y con ­
vencida de que su tiempo ya pasó, va á tom ar á la 
EepúbUca de la m ano y á presentarla al pais, diciendo 
con voz entrecortada por la emocion: *Yo m e retiro, y 
aquí tienen W .  á mi BUcesora,i me parece sencilla­
mente absurdo.

Oi'eer que puede llegar un día en que la nación e n ­
víe á las Cortes una mayoría republicana, es, si cabe, 
absurdo mayor, sabiendo los m edios que tienen todos 
los gobiernos para triunfar en las elecciones.

Pero admitam os el absurda., y  supongam os que unas 
Córtes, legalmente constituidas, votan la abolicion 
de la monarquía, ¿Y qué? La -monarquía apelará á los 
poderosos m edios de que dispone, para que los deseos 
del país no se cumplan, y hará perfectísimamente; 
que todo lo  que vive, debe resistirse á morir.

Por eso, cada vez me explico m enos lo  de la bene­
volencia de esos señores, áun cuando digan, com o 
han dicho, que la sostienen por alcaazar el triunfo 
más prontamente.

E l único disentimiento que debería existir entre los 
republicanos, es éste; el de la oportunidad del m om en­
to para el acto revolucionario; habria quien «rayese 
que mañana era tarde, y  quien opinase que dentro de 
cincuenta años era pronto; pero esto jam ás daria á los 
liltimos derecho para poner trabas ni obstáculos á loa 
primeros.

Pero, ¿qué hem os de hacerle, ai no es así? Se ha 
puesto de moda el echársela de hom bres de Estado, 
y  hasta que pase, tenemos que resignam os á oír a p o ­
logías del órden y anatemas contra la revolución,

Paciencia. Estos tiem pos pasarán, y  vendrán otros 
donde la persecución á los repnbücanos se extrem a­
rá por este mismo gobierno, y entonces se m anifesta­
rán los arrepentimientos, y  se harán propósitos de en ­
mienda.

Hasta tanto, quisiera que los señores benévolos me 
explicasen en qué se funda la esperanza que abrigan 
de que la República triunfará antes por el cam ino que 
ellos siguen que por el que yo defiendo, porque repito 
otra vez, que no lo  entiendo.

J-M07V' Ó  Jt.« O

Que no la quiero, vaya, que no la quiero. ¿De qué 
manera lo he de decir? Y o  soy hom bre de órden, ten­
go com prom isos adquiridos con  Sagasta, y  detesto la 
dem agogia. Con que ya lo  saben VV.: no entro en la 
eoalicion.

¿Coligarme con los demócratas? ¿Para qué? ¿Para 
hacer la E evolucioc? iJesúsl N o m e hablen VV^ de ella. 
Si no tuviera calva la cabeza, se me pondrían los p e ­
los de punta.

iVer otra vez p or esas calles á aquellos iiombrazos 
isuciotes, con aquellas barbazas desgreñadotas y aque- 
llps gorros coloradotes! [Ay, qué miedo! Quisiera m o­
rirme antes que contem plarlos nuevamente.

Y  luego, que ahora vendrán furiosos y  terribles 
esos insensatos. Y  conm igo más, que los he puesto 
en estos últimos tiem pos, com o loa guiñapos que lle­
van por vestidos. Y  robarán y asesinarán, y  se co ­
merán los niños crudos, y ¡ayl hasta forzarán v ír ­
genes.

Y  yo no quiero ser victim a de esos bandidos. P or­
que indudablemente, yo  seria una de sus primeras 
victimaa. M e tienen rabia y  mala voluntad, porque 
dicen que m e he hecho conservador. Sí. M e he hecho

conservador. ¿Y qué? ¿Y qué? ¡Caramba! l ío  parece 
sino que á mí rae está vedado lo que á todo el mundo 
se le ha permitido, González Brabo inclusive.

Los que m e atacan, políticos de chicha y nabo, pe­
riodistas de poco  fuste y  dem agogos sin doa pesetas, 
hubieran hecho lo m ism o que yo, si se encontraran 
con  una reputación universal, influencia ilimitada y 
cuarenta mil reales de cesantía,

Y  degpneB de haberm e insultado, v  ?:ahetido y 
calumniado, pretenden que vuelva á ellos... Nunca, 
nunca. No podría, aunque quisiera, acostumbrarm e á 
sus manerotas y  á bu falta de distinción, frecuentan­
d o  com o frecuento los salones de la aristocracia,

¡La aristocracia! E so si que m e guata. Entre ella 
estoy com o en mi eléínento. A llí no oigo hablar de li­
bertad, ni de que hay mala cosecha, ni de que los 
jorna,leros tienen hambre. De arte, de literatura, de 
lo bello en  todas sus m anifestaciones; de esto se ha­
bla en sus círculos, y  esto es lo  que á m í m e agrada.

Que se dejen, pues, esos dem agogos de invitarme 
á que entre en la coalicion proyectada. Ni quiero, ni 
puedo, ni debo; y  aunque quisiera y  pudiera y d eb ie­
ra, no entrarla; que yo soy hom bre de orden, muy d e ­
licado de nervios y  cobro cuarenta mil reales do ce­
santía.

Y  ai me dicen que todo eso lo he ■conseguido ex ci­
tando al pueblo á la lucha, y haciendo que mueran 
en las calles tantos padres de familia, les contestaré 
valerosamente: «Que no hubieran sido tontos, j

H e dicho, ^
. i - ! « # e e e n —

Curas de miaa y  trabuco,
«eminaristas marciales, 
m onaguillos guerrilleros, 
y veteranos cofrades; 
dulces esposas de Cristo, 
bien hermanas ó  bien madres; 
palomas de sacristía, 
dueñas ingertas en fraile; 
cuantas y  cuantos del Terso 
sois decididos secuaces, 
pues la cosa oa iuteresa, 
atención y  oido al parche.

. Según en  Francia se dice, 
ya de Andorra p or el valle 
vuestros herm anos en Cliapa 
se agitan, entran y  sñlen.
Para las yerbas de otoño 
se preparan al combate.
¡Que D ios proteja ios prados, 
pues es au apetito grandel 
Piensan dei rey de las húngaras 
en dar el pendón al aire, 
no sea que la polilla 
con él en Lóndres acabe.
Aliéntatee en su em presa, 
el que los últim os partes 
dicen que Caixaí no ha muerto 
y  se dispone á imitarles.
Con tan poderosa ayuda 
y general tan notable, 
no ea extrafio que anim osos 
á la pelea se lancen.
Tan m oiités era el obispo, 
que en cuanto el clarín lo llame 
trocará en boina la mitra 
y  hará del báculo sable.
Si es cierto, pues, que aún existe, 
y  que piadoso cual antes 
con  el fusil se prepara 
á confirmar liberales, 
deje claustros y  parroquias, 
olvide credos y salves 
y  e s  busca de la trinchera 
todo carca se levante.

Pierda el cura loa encantos 
del aína y  del chocolate, 
y  oprim a, en lugar del cíngulo, 
sus lomoa el correaje.
Cese de bordar la m onja 
albas y  paños de altaivs, 
y que fabrique alpargutaa 
ó confeccione vendajes.
Laa beatas en loa tem plos 
mesas de pedir instalen, 
y  el dinero de los aantos 
en armam ento se gaate.

' Dinero es lo  que hace falta,
sabiendo com o se sabe 
que con  realea solamente 
triunfan hoy las cansas reales.
Que toquen llamada y tropa 
los piporros funerales, 
y  que entonen la, pifita ■■ 
cánonigos y sochantres.
Pues quiere el pendón carcunda 
volver á tom ar el aiie, 
y  las yerbas del otoño 
seducen á ana parciales.

E X PLICA CIO irD E ^ CARICATURA

El acreditado maestro de política reaccionaria, se­
ñor Cánovas, acom pañado de su pasante R om ero E o- 
bledo, califica á los discípulos más aventajados de su 
escuela. A  Sagasta de Súbrc^aliente, lo cual dem uestra 
el acierto é im parcialidad con  que procede; á Sardpa! 
de Bttetio, á M oret de Notable, y  á M ontero Ríos y  á 
Martos de Respetando su opin ion , oreem os
que está algo injusto coa  M ontero, pues merece, cuan- 
Q om enos, el mism o calificativo que Sagasta,

P or lo demás, puede envanecerse el Sr, Cánovas 
con sus discípulos^ porque, □ m ucho nos equivoca- 
inos, ó  todos echpsarán con el tiem po el renom bre y 
la fam a de su maestro.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

El Sr, R om ero R ob ledo, acom pañado de su esposa 
y de otras personas, llegó hace dias al pueblo de VaJ- 
decilla (Santander), ,

Era dia festivo; la señora del ex-m inistro manifeató 
deseos de oir misa á una hora determinada, hablaron 
al cura, y  él. com o gasta faldas tam bién, se creyó 
exento de mostrarse amable y  gslante, y  se negó gro­
seramente. ea decir, olericalmente.

Así el asunto, la señora con su esposo y  los que le 
acompañaban, fueron á misa á la hora en que al cura 
se le antojó decirla, y uno de estos cogió un ruedo para 
que la señora se arrodillase. ,

Verlo el cura, y  con form as destempladas ordenar 
que se le quitase, fué todo uno. E l rostro del Sr. R o ­
mero R obledo se puao encendido de rubor, dice el p e ­
riódico que da la noticia, añadiendo:

.Pocos momentus despue.í, cosa may natural en los niños 
f  del Rr, Romaro Robledo rtejú oir en «1 templo su voz on 
dshoro, ¡Inaudito atravnaíento! luimu

El curon ele misa y  olia, que ao conoca más misal nua el su­
yo, hosco, bracaanda como un encrffúmeno, ordenó in cantitiMt- 

la tirucai criatura fuase eipuleada liel templo 
ü,l br. Komero Roblodo palideció primero, y díispuea asomó 

á su rostro ol color verili-iiegro, precursor de las m'andestam 
püstades. La señora comprendió al estado dül esofso y to^ ^ o  
gastos. “  sntümlido iior algunos

Y la coaa no paró aquí. Por la tarde en el rosario 
e cura montés se explicó en la siguiente form a desdé 
el pulpito:

tEsaa señoras que quieren serlo, que Be visten así 
y ma, esas no son señoras ni pueden serlo, etc, etc,> 

¿Lo ve el Sr. Rom ero R obledo, que apadrinó la ve- 
m da de los frailea, y  no tom ó contra el clero, siempre 
rebelde, medida ningunaí ¿I.o ven todos los ea^afig*
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lee? El cura, com o ya lie dicho varias veces, es el na­
tural enem igo del hom bre, y para él no liay educación, 
ni 865 0̂, ni deberes sociales. Parapetado en su egoís­
m o, nada le im porta de todo, ei no se somete á en d o ­
minio, ó no presta acatamiento á. su voluntad.

Pero ¡Dios mío! ahora advierto que he estado un 
pocío cursi tom ando en  serio á la gente negra. Perdón, 
amados lectores, y acom pañadm e en esta sonora y 
fuerte carcajada: (ja, ij*) j “ j Ja, ja!

Hay un párroco en Potes que  Pero dejem os á
otro periódico relatar lo  que hace, para que se vea lo 
f ia ic o  que ha sido y  es E l  M otín al ocuparse de las 
curas: .

•Se ombvÍH^a. con tul frecuencia, quo muchas vecos ilsjja sííq 
misa íi las lios parroqui.is lie su cuTg-u: otríis cimU ó lirertita, lie 
mutlo fiue excíla la liiiaridad: otrafij üU ñu, hay rjue sostenerlo 
del bruiii, Bn plena in-ocesioii, [lavti que no Ciiign al suelo. í?u 
cultn á Bacü y al no ménos Iferviento que Li'ibuta a otras tlivini- 
dadas paganaf?, producen desatención lastiraüsji  ̂aparte es- 
ĉ andalü̂  eii las funcieues do gu sagrado miiiistario.

Lus faligreSBS seliíin dirigido varias voces iiloljispo di‘ León 
en queja, i-elatando desúi^doues y escándalos que la pluiua ats 
resiste íi destriolr en todos sus pormeniires; mas siempre ín- 
útiluicnte. En l i  última esposicion, firmada por casi todos los 
feli^eses, relata varios cnsoson qiiH, llaniado el párroco pitra 
auxilios espiritunlOíi, lian tenido que arrancarle los vecinos de 
la casa de cierta persona ú quien vií;iti de illa y do noclie: uui- 
cliuB en que lia cometido atentEidos torttivía más [lepletables: 
otros en que insulta á los falieieses. y otros y utros a f̂ni- 
viüE, de muy prolija referencia, entro los que lijíuraa sériijs 
atusos del confesonario.»

Com o es tan sustancioso lo copiado, m e abstengo 
de comentarlo, con tetándome con decir:

|Pero qué curas hayi jPero qué eurasl

Leeinos en L a  Discusión:
■Há pocos dias presenciaron loa fieles de cierta parroquia de 

Madrid un espectficulo nada edificante, digno de ser descrito por 
la pluma del eminente li^ratü 11-ancés Kmiliu Zola.

Ln el iiechô  intervinieron como protagonistas, un teniente 
cura y  un mari lo ofendido en su honor, resultando el primero 
con algunos garrotazos en la osjjsldaque le propinó el se¡fuu- 
do, a cambio dol inl'ame ultraje que do él habia j ecibido.

Dicbo clérlfiro, muy buscado pul- cierto píira conieíor de baa- 
tas, ha sido caatiy-ado con la traslación íi otra i<ílesiu do Madrid, 
en donde es de suponer prosiga su cam^iafia.... de dirig-ir lais 
conciencias de las siorvas dcl l:;auor en este valla de Lágrimas.»

Ya lo  creo que proseguirá... G enio y  figura.,, D énde 
irá el buey que no are... El que malas mañas há...

Estos adagios y  m odismos, y sobre todo, el ser cura 
el interesado, nos garantizan que se verán cum plidos 
loa tem ores del colega.

E n  lo que ha hecho mal, es no indicar la parroquia 
á que han destinado al cura, para que los inarldos to ­
men sus precauciones, y  so provean de unos garro- 
titos.

Pregunta La Crónica de Córdoba, entre otras cosas, 
relacionadas con  el mism o asunto:

('¿Eísista alguna disposieiou canónica general (i particulai-, en 
virtud de la cual pueda un prelado tener inoomunitado aun 
presbiíero d u T iin te  treinta y tres días, en una habitación de 
muy reducidas dimensiones, interiiniéndole cuantos o b je t o s  y 
innobles le fuoroii hallados, despues de haberle registraou lias- 
ta los bolsillos, sin iiermitirle luz (luraiite las noches, in tc o Q U - 
ciéudole los id im E n to s  por un ventFinillu y  poniéndole en el 
taso extremo de tener yne ileponer duranto tan larg-o periodo 
tos excrementos naturales en e l  suelo de la misma n a b i t í i c io n  
que la servia de calabozo?*

I ’ero qué ¿ha ocurrido todo eso en la diúcesis del 
Bábio y  eminente y tom ista, y hasta virtuoso fray Ce- 
ferino, com o acostumbran ¿  llamarle los mestizos?

Contestadme, por el cielo, ó de lo contrario, creeré 
que los obispos á quienes ataca E l Siglo Futuro, m e­
recen ser com batidos por él.

Un presbítero publica en El Mercantil Valenciano 
«na  carta, en que habla de una m ujer que, desde su 
primera juventud, ha engafiado á sus confesores y  á 
un o b isp o ,y  últimamente al ar:eobÍBpo de Valencia, á 
canónigos, doctores, etc,, y añade:

•Esa ratijer es la que, hadencío la sei-dficu, eiiííaiió al.señor 
obispo de Avila; la que, Cun la protección iledlciio .íeuor, Ln- 
Kceso en el convento de Capncbliiiis y fuó expulsada de él por 
sus diabólicas travesuras; la quo injfresó en otro, y tué también 
íuera; la que ingresó en las flijas de Sun Vicunie de Paul, y al 
¿abo do cuatro aiios de estar en el hospKal de t̂ ei lUa, fue des- 
uuclada de sus libreas por su mal eonipartamiento; la iiLie des. 
pues se casó con nri carpintero; la que querJu arrojar al rio 
¡os niños que daba á luz; la que fingiéndose loea, estuvo en el 
manieomioj la que daspue.i dió a lua una nina, y con sus trave­
suras obligo «1 pobre eai-pintero li sentar plaza para ir á morir ¿i 
l'ltrainar, etc., etc., ele,, y después cíe toúa esta historia y otra, 
niucba que omito por ahora, Jia logrado vúi-se tavorecida del sa-, 
pieutlsimo íír. llouesolUo, rodeada de sotanas y manteos, pai c. 
llamarse i'undíHlora y maestra Ole las júrenos que aspiran á ro- 
ligiosae. • '

E sto me confirm a en mi idea de que la religión ea 
uua capa que cubre muchos bribones y  bribonas.

P or eso ando yo á cuerpo.

Nos escriben de la Seo de Urge!, que por alli corre 
el rum or de que la muerte del célebre trabucaire ca tó ­
lico, Caixal, filé pura farsa, y que se halla actúa- 
m ent« en una masía del pueblo de Seret (Francia), se­
gún lo  atestiguan personas que lo han visto, y  que lo 
conocían  perfectam ente, p or haber militado con él en 
la última guerra carhsta.

M e lo daba el corazon, desde que supe que por A n ­
dorra andaban inquietos los carcas; aunque hay quien 
dice que es una filfa, inventada para que el grem io 
presbítero carlista se anim e y tom e los arreos de ba ­
tallar.

Hace pocos días llegó al Tom elloso una maestra de 
prim era enseñanza, á tom ar posesion de la escuela 
y  se fué á vivir en com pañía de un honrado vecino 
oel pueblo.

A l otro día se descuelga á hacerle una visita un 
presbiteraeo de un pueblo inmediato, y  está en su ha­

bitación desde las cuatro de la tarde hasta las nueve 
de la mañana del dia siguiente.

El dueño, escandalizado de este proceder (no veo la 
razón), llam ó á la señora, del cura tan amiga, y  la 
despidió de su casa.

"i" ella y el caballero de presbítero tom aron el por­
tante, el dem onio sabe para dónde.

El Sefior baga que les suceda lo que se dice en el 
final de las novelas; Y  vivieron felices, y tuvieron m u­
chos hijos.

ün  cura se ha suicidado en Iruiita (Navarra), y tam ­
bién dicen que estaba dem ente.

Y  van cinco en poco ménos de dos meses, dem en­
tes todos, al decir de los neos. .

¿Si resultará, al fin, que hay pocos que estén en su 
coba! juicio?

C O R R E O S

Su. l.íiHKCTOn: Seguimos lo mism o.
Un paquete del último núm ero, con 75 ejem plares, 

no ha llegado á Gijon.
El corj'esponsal de Calatayud ha recibido el suyo 

roto, atado con una soga y con tres tem p la res  ménos.
Los periódicos La Babel, de Almería, y  El Toreo, 

de Sevilla, no reciben los núm eros que se le sirven.
(S e contimmrá.J

Da cóm o se cum ple ojieialmente con los deberes de 
humanidad.

E l dom ingo último cayó un íntimo amigo nuestro en 
el Prado con un ataque apoplético. Conducido á la 
casa de Socorro del distrito, fué trasladado al hospital 
general sin aplicarle rem edio alguno, ni avisar á su 
casa, aunque constaban las señas en la  cédula de v e ­
cindad que le encontraron. La familia, con la intran­
quilidad que puede suponerse, lo buscó por todas par­
tes, hasta que á las once de la mañana del dia si­
guiente d ió con él, en gravísimo estado.

La indiferencia co n q u e  algunas personas cumplen 
con su deber, convirtiendo en oficio «n a  de las profe­
siones más elevadas, hacen que todo lo que se roza 
con  el ramo de Ja higiene se resienta de abandono y 
descuido, cuando no de faltas más graves, y  que por 
consecuencia la salud pública, y la tranquilidad de las 
familias, no estén garautidas com o debieran.

Y  no sirve escudarse con la mala organización de 
los servicios: los m édicos que lo  toleran son  los únicos 
y verdaderos responsables de lo que ocurra en todos 
sentidos; no sancionaran con su silencio los abusos, y 
estos acabarían.

*

La Vanguardia llama libi'ea al uniforme militar.
Apreciable colega, esas hechuras que V . se trae son 

muy antiguas, y  no producen efecto; y  sí lo  producen 
es contraproducente. Estamos y a convencidos los repu­
blicanos de que el ejército ha dado siempre la libertad 
á España, y  que la hem os perdido los paisanos por 
nuestras disidencias y  torpezas.

Y  despues, es poca previsión la de atacar al e jérci­
to, que hemos de necesitar, si mandam os algún dia, 
para exterminar á los carlistas y conservadores que 
combatirán la República,

*

El heito sabijoadito y  desvergonzadito, Menendito 
Pelayito, ha escrito el tercer tom ito de su obrita H is­
toria de los heterodoxos espailoksy y  pone en ella com o 
nuevos á todos los hom bres eminentes que hay en 
Espafta,

Qué mamarraclüto es ese pobrecíto de neito, y  qué 
faltita le hace de cuando en cuando un avisito en p le ­
no bustito, com o e l que le d ió hace poco  tiem po tin ac­
tor renombrado,

A  ver ai de esta manerita sentaba la traviesiUa ca ­
fo ecita.

*
*  *

Parece que unos cuarltos caballeros, en la provincia 
de Múrcia, se han anexionado casas, m ont«s, cortijos 
y  haciendas que valen m uchos millones, y  que legal - 
mente pertenecen al Estado.

¿M uchos millones? ¿Quién, siendo así, les mote m a­
no? Que duerman tranquilos, que las corrientes no van 
por ahí.

E l robar no constituye delito, sino cuando se roba 
poco,

■ *■
. .  * *

Un vecino de Qtiilós (León) mató á una mujer q u e  
le reclam aba tres ochavos que le habia dejado á dsh er 
al pagarle una cuenta.

Lástima que el presidio corte la carrera á ese hom ­
bre. Hubiera hecho un gran ministro de Hacienda fu- 
sionista, si aplicaba ese sistema al cobro de los im ­
puestos.

La prensa de valencia sigue ocupándose en la ven­
ta de varias preciosidades, pertenecientes Ala catedral 
por el cabildo metropolitano,

Com o si nó: los curas son inviolables en  estos tiem ­
pos, y pueden hacer y  deshacer lo  que les da la gana.

Si nos hubiéramos apoderado durante la revolución 
hasta de los clavos, no habría ahora tantos robos ni 
tantas ventas de objetos artísticos en las iglesias. No 
olvidarlo, por si liega la nuestra algún dia.

Se agita el pensam iento patriótico de sacar á nues­
tra marina del estado de postración en que se en ­
cuentra.

Deber de todos es, que en este asunto no pueda ai

fin decirse lo que en otros de la m isma índole: que 
una cosa es predicar y otra dar trigo.

Una dificultad y  grande, hay, sin embargo, pata rea­
lizar tan noble empresa; y es que al paso que vam os, 
es probable que hayan muerto de inanición los futuros 
tripulantes de esos barcos en proyecto.

«  »
La situación de los jornaleros de Andalucía se agra­

va por m om entoí Cincuenta mil hom bres se hallan 
sin trabajo, y  el ham bre es tal, que diariamente ocu r­
ren sustracciones de pan y de ganados en los cortijos, 

iQtie aprendan á conm over los corazones generoso^! 
dirán 1̂ saberlo los hijos de Loyola, á quienes el m ai- 
qués de Cornillas, vulgo D, Antonio L ópez, da dos m i­
llones para fundar un seminario,

■ *
.  . *  *

Caricias de Rigolefo, carlista, á La Union, mestiza: 
5|Válgate IJlos por escrúpulos! M entira parece que 

un periódico que se está tragando los fondos de las fá ­
bricas parroquiales, sin haber sentido todavía un d o ­
lor de cólico, pueda tener escrúpulos ile nada.»

Kepito lo  que otras veces: ¡Cómo se conocen estos 
neos unos á otros!

a

L n  albañil tuvo el sábado la desc/racia de caerse de 
un andamio en la calle de \ elazquez, y la stierte de fa­
llecer á los pocos momentoSj si bien con el coiisue'o 
de que deja á su mttjer y  tres hijos en la miseria, y  de 
que el alcalde prim ero se divierte en Paría, y  los con ­
cejales viajan en vez de procurar poner rem edio á esos 
accidentes. .

Y  ese consuelo endulzaría los últim os m om entos 
de su eidstencia.

m *
E l ayuntamiento de Málaga ha aumentado las tari­

fas de consum os, y los arbitrios de cem enterios.
Se le ocurriría antea lo  segundo; y  para que el pen. 

samiento no fracasase p or falta de parroquianos, au­
m entó el precio de las tarifas. De este m odo, se diría, 
irán m uriéndose de hambre, y  aseguro el arbitrio de 
los cementerios.

E s lo que llamamos aquí matar dos pájaros de una 
pedrada,

*■
Una lavandera dió á luz un niño; no podia criarlo 

p or falta de m edios para vivir, y  vendió el co lch o» 
para anunciarse en La Correspondencia, com o ama de 
cria.

E n el mism o dia se personaron dos vigilantes en su 
domiciUo, exigiéndole la cédula de inscripción para 
dedicarse á la lactancia, y no teniéndola, ftié conducida 
al Gobierno civil, donde le impusieron la multa de 2H 
pesetas; y  porque no pudo satisfacerla, la llevaron al 
M odelo con el recien nacido.

Y  luego nos quejaremos de la inutilidad de la policía, 
y  de que no se descubren los grandes crímenes,

* ■

Dice La Vanguardia,_ que algún redactor de E l  M o- 
HN conoce de muy antiguo, y  m uy á fondo, al Sr, Luis 
Blanc,

No sabe entonces el colega quién escribe E l  M otiií. 
Somos únicam ente dos redactores, y  ninguno tiene el 
gusto de conocer al director actual de La Vanguardia 
más que de nombre.

«
«  m

lüñeron  dos jóvenes en Provencio (Cuenca), y  uno 
fué llevado á la cárcel de San Clemente. Se presenta 
« n  cabo de la guardia civil al alcaide, pidiéndole per­
miso para ver al preso; el alcaide se lo concede, e n ­
tra, y  lo maltrata bárbaramente por ser pariente suyo 
el otro que riñó con él.

Ese exceso de amor á la familia se cura con loa ai­
res de Ceuta,

- ■ ■
Han pretendido hacer volar á Sagasta con  un p e ­

tardo echado en Granada al corteo bajo la form a de 
un libro,

¿En form a de libro? Seria el de la Constitución 
del 6 9 , cuyos derechos siempre le fueron insopor­
tables.

' *
Se habla de una partida levantada en Castejon.
Y  hasta se dice que es republicana.
No lo  creáis, aficionados al género, entre los cuates 

tengo el honor de contarm e. Esas son brom as de los 
fusión i stas

■ ■ *
Ha sido capturado en Sevilla un i3timinal vestido de 

cura, que decía misa y todo, y  que el año pasado estuvo 
en aquella población disfrazado dé fraile,

¿Se convencen VV, de que el hábito no hace al m on ­
je , y que debajo de la sotana de un cura y de la capu­
cha de un fraile, pueden ocultarse grandes criminales? 

** *
E n París han corrido á porfía un caballo y un h om ­

bre, ganando éste, en un trayecto de 20ft m etros,
N o me extraña; seria algún disidente cesante ó al­

gún fosforito impaciente, á quien se enseñaba la cre­
dencial para animarle á correr.

LIBEOS RECIBIDOS

El Castiilo de. Montema^or, novela histórica por 
F. Aguilar y Alvarez, director de La  Xocomoíora, re­
vista política y liternTÍa de Béjar. Se halla de venta en 
las principales libretias, al precio de una peseta. Loa 
pedidoa se dirigirán al autor, Pizarro, 45, Béjar.
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